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Algunos intentos biográficos sobre Frank País García.: Una crítica historiográfica.
Autor: Reynaldo Cruz Ruiz

Uno de los problemas graves en la historiografía biográfica en Cuba, es que la misma mantiene una línea esquemática, casi dogmática, a la hora de enjuiciar y valorar el papel desempeñado por las principales figuras relacionadas con la lucha revolucionaria, son planteados como seres casi angelicales, o perfectos, en ocasiones en un modo corriente, quienes “desde la cuna”, independientemente de su ascendencia; para los cuales la equivocación ha estado vedada, según reflejan sus biógrafos en la mayoría de los textos que nos han legado. El tratamiento de sus vidas, desde el nacimiento hasta la muerte, e incluso después de este suceso, cuando pasan a convertirse en símbolos para la patria, está cargado de superlativos exagerados.

Una de las consecuencias de tal proceder es el predominio de un simbolismo aventurero en la divulgación de figuras casi indomables, héroes que han sido transformados en mitos inquebrantables de nuestra historia y cuyos “pequeños errores”; si es que se señalan, les sirvieron de experiencia, son soslayados y/o justificados, aun cuando los llevan a la muerte. Dicho tratamiento surte tal efecto en el lector común, no adiestrado en materia de investigación histórica, que le resulta casi imposible adorarlas. Se impone pues realizar estudios con enfoques que se acerquen a la verdad histórica, y humanicen más a nuestras legendarias figuras para eliminar la imagen hipertrofiada que, alrededor de ellas, lamentablemente tiene una parte del pueblo.
Historiar, escribir o intentar biografiar al máximo líder de la lucha clandestina en Santiago de Cuba, ha estado marcado por muchos de los defectos señalados. Frank País García tuvo una significativa importancia para la historia de la lucha revolucionaria de nuestro país en su último período, particularmente para la ciudad de Santiago de Cuba. La trascendencia de su actividad en la lucha contra la tiranía de Fulgencio Batista Zaldívar, hasta su prematura muerte el 30 de julio de 1957, cuando apenas contaba con 22 años de edad, ha sido una fuente de inspiración para el discurso político, y la poesía, cuyo mejor exponente es César López
.

 Entre los textos publicados vinculados al joven líder de la clandestinidad tenemos: La Clandestinidad tuvo un nombre: David y, Frank País: Sus últimos treinta días; de Yolanda Portuondo; Frank: entre el Sol y la Montaña,
 de William Gálvez.

 El licenciado Gustavo Malo de Molina entregó una de las primeras síntesis biográficas dadas a conocer a nuestro público, titulada: Frank País: Apuntes sobre un luchador clandestino; Arturo Duque de Estrada, uno de sus compañeros de lucha, escribió el folleto: Frank País García
. Además, tenemos Frank País: Un líder evangélico en la revolución cubana
, del español Juan Antonio Monroy; de Alcibíades Poveda Díaz, La Misión, y de Vilma Espín, Inolvidable Frank.
Por otra parte, se publicó una compilación de testimonios  recogidos por Caridad Miranda, titulada: Trazos para el perfil de un Combatiente. Y,  “Testimonios sobre Frank País de Daysi Rubiera y Miguel Sierra. Estos autores exponen la visión de algunos de los contemporáneos acerca del líder revolucionario, y sobre compañeros de lucha. Además, toda la historiografía cubana general que cubra los años 1952-1958, la dedicada al movimiento estudiantil revolucionario, al Movimiento 26 de julio, (MR-26-7), e incluso a otras organizaciones o acciones llevadas a cabo en la etapa, destacan en algún que otro momento el papel desplegado por el Jefe, primero provincial, y luego Nacional de Acción y Sabotaje del Movimiento revolucionario 26 de julio, (entonces bajo las siglas de MR-26-7, luego M-26-7), quien se convirtió en símbolo de la lucha clandestina. Pero este artículo se concentrará en un análisis general de algunos textos, mientras que la mayoría de los aludidos, sin restarle merito a los demás, se apoyan fundamentalmente en fuentes testimoniales y se proyectan con una intención biográfica. 
En Inolvidable Frank, se compilan dos fragmentos de discursos pronunciados por Vilma Espín, en noviembre de 1981 y julio de 1987, y uno íntegro, en el 40 aniversario de la muerte de Frank País y Raúl Pujols, el 30 de julio de 1997. Además, fragmentos del informe sobre el levantamiento armado del 30 de noviembre de 1956, y una entrevista publicada por la revista Santiago de la Universidad de Oriente en 1975, donde la compañera Vilma, en 38 cuartillas, responde 28 preguntas que se convierten en un testimonio de inestimable valor. La dicha de haber conocido personalmente al joven líder en los avatares de la lucha, permite que se conozcan facetas de la personalidad de Frank en momentos importantes de su vida como Jefe de Acción y Sabotaje del M-26-7, su fe en la disciplina y el triunfo que debía llevar al país a una etapa diferente a la conocida hasta esos momentos. En este texto hay una fusión de vivencias, se destaca todo lo relacionado con el alzamiento del 30 de noviembre de 1956, con el discurso político evocador de la figura ejemplo para las nuevas generaciones, al reconocer la capacidad de entrega e inteligencia de quien, con apenas 22 años, llegó a tener una extraordinaria capacidad para organizar y dirigir a mujeres y hombres, jóvenes y otros de más edad con diversidad de ideas, lo que hacía más difícil su labor, máxime en la complejidad de la lucha en la ciudad. Tiene un excelente valor educativo este texto de Vilma que en ningún momento pretende ser un intento biográfico.  
El libro: Frank País. Apuntes sobre un luchador clandestino, pretende recoger, según criterio del propio autor,  […] en apretada síntesis, las anécdotas más sobresalientes que se conocen de Frank País García, […]
, pero en 77 pequeñas cuartillas no se puede alcanzar más que un enfoque descriptivo de una vida breve, aunque cargada de vivencias válidas para el análisis  del proceso de evolución de un joven de una formación dogmática que, en determinadas circunstancias sin romper con la fe cristiana, decide enfrentar las atrocidades de un gobierno que ha llegado violentamente al poder. En esta obra se mantiene la imagen del mito, que ya se ha aferrado en la conciencia social por el efecto causado por otros textos y medios de difusión, que distorsionan un tanto la realidad histórica de la vida de un niño, adolescente y joven, insistimos, que con solo 22 años deja de existir, víctima de la violencia de los enemigos del pueblo. Este esquema, será la línea seguida por otros autores quienes, en su afán de respetar la voz de los testimoniantes, olvidan que la crítica también es necesaria. Al sobrevalorar el papel de una personalidad, buscan sobre-exaltar el propio rol como protagonistas de la lucha al lado de estas figuras.
La clandestinidad tuvo un nombre: David, de Yolanda Portuondo, es el trabajo más logrado de esta investigadora acerca de la vida del joven líder de la lucha clandestina. En el texto predomina una compilación de conversaciones realizadas por la autora a contemporáneos que conocieron a Frank País por distintas razones acercamiento a través de su familia, compañeros de escuela, viejos luchadores vinculados a él, bien desde la lucha estudiantil o como miembros de Acción Revolucionara Oriental (ARO), Acción Nacional Revolucionaria (ANR). Por el Movimiento Revolucionario 26 de Julio (MR-26-7). 
Al tratar de “ordenar” un intento biográfico apoyado fundamentalmente en la información recogida por los testimoniantes, Yolanda se ve en la necesidad de fraccionar las entrevistas a lo largo de 300 páginas con once capítulos en función de la cronología que realiza para una mejor comprensión de la vida de Frank País
. El esfuerzo se debilita en tanto no se esclarece en casi la totalidad de los casos, aunque de una manera sucinta, ya sea a pie de página o al final de cada capítulo, quién fue el entrevistado ni cuándo se llevó a cabo la entrevista. De este modo, los nombres se reiteran y vuelven esas voces para hablar, ya sea del momento histórico o de sus vínculos con el niño, joven estudioso y luego luchador contra la dictadura de Fulgencio Batista: Frank País, por lo que el lector, incluso en ocasiones el especializado, se queda con el deseo de conocer quién es el que habla en primera persona y narra hechos de su vida, las del joven líder, e incluso de su familia. 
Además, la autora se deja arrastrar por el testimonio, al parecer incuestionable, que sirve para encumbrar más al futuro héroe, pues el hecho de haber nacido casualmente un 7 de diciembre, fecha gloriosa para nuestra historia, ya le tenía recogido un espacio de “Insigne patriota”; o criterios que despuntaban ya a un niño de comportamiento “perfecto”, adolescente con cualidades excepcionales, introvertido, poco comunicativo, ¿y cómo alguien con este carácter puede establecer diálogos que le permitan imponer su personalidad, para dirigir un colectivo con diversidad de caracteres? Lo retratan de conducta intachable, entregado a los estudios, al amor materno y a sus hermanos, se van cimentando  las bases de un ser sobrenatural, con espíritu de líder precoz. Sin embargo, su férrea formación cristiana, que podría explicar una parte de esta forma de ser, aunque se menciona, pasa a ser un factor de segundo plano.
Los criterios encontrados no son aprovechados por la autora para emitir su opinión. Un testimonio debe ser respetado cuando se plasma en una obra, pero ello no niega que el investigador pueda plasmar otro, que entre en contradicción con aquel. El autor puede no asumir una posición de compromiso, pero debe dejar sentado el elemento de conflicto ante el hecho narrado, y cuando las posibilidades lo permiten, enjuiciar y resaltar el que se aproxima más a la realidad histórica. Al no llevar a cabo esta labor, parece que la autora en ocasiones “comparte” algunos de los errores históricos que, en voz de testimoniantes, se perciben en la obra. 
También se ignoran intencionalmente a figuras que habiendo asumido un papel en la lucha al lado del joven líder revolucionario, abandonaron el país después del triunfo revolucionario, cuando se aceleraba el proceso de radicalización. Unos decidieron partir por no compartir los derroteros de la revolución, y otros intentaron derrocarla. ¿Se les debe borrar de la faz de la tierra, y del lugar que ocuparon en un momento determinado? Lo correcto es ubicarlos dentro del texto, mencionar lo que hicieron, y cuando sea necesario, esclarecer la posición asumida posteriormente; de este modo se contribuye a no dejar espacios oscuros en nuestra historia, Esta ha sido una característica, y, en mi opinión, un problema a resolver dentro de la historiografía dedicada a la etapa insurreccional clandestina e investigaciones que cubren este período, aunque en los últimos años se ha visto una tendencia a romper con estos esquemas poco saludables a la ciencia. 
La clandestinidad tuvo un nombre fue, pese a los señalamientos realizados, el primer estudio abarcador con el cual se intentó profundizar en la vida de la figura más importante en la lucha clandestina contra la tiranía de Batista, apoyado en una base testimonial. Esta de forma de llevar a cabo una investigación, donde se reflejan las principales debilidades desde el punto de vista metodológico, y hasta errores de apreciación histórica, constituye a su vez su principal aporte; entre otras razones, porque a ello se debe el hecho de que se halla logrado rescatar una valiosa y numerosa información que no se recoge en fuentes documentales. A la vez, no se descarta la posibilidad de comprobar su veracidad por la coincidencia en una buena parte de las entrevistas realizadas. Otras pueden ser confirmadas siguiendo el curso de los acontecimientos a través de la prensa de la época. También están los documentos utilizados, aunque muy escasamente, a lo largo del libro, mientras que se dejan 52 páginas para mostrar Anexos que, lamentablemente no se usaron por la autora como puntos de referencia en su trabajo. No obstante, fue esta la primera ocasión en que se dieron a conocer el mayor número de fuentes originales relacionadas con la vida de Frank País García. 
En Frank País. Un líder evangélico en la revolución cubana, desde su introducción, el autor hace un paralelo histórico de la visita - encuentro con Fidel Castro Ruz
, del teólogo de la Liberación Frei Betto, lo que se reitera al exaltar la coincidencia gallega por línea paternal, tanto del padre de Fidel como el de Frank País, y la coincidencia de la fecha de nacimiento del líder de la clandestinidad cubana con el aniversario de la caída en combate del Lugarteniente General Antonio Maceo Grajales.
En el primero de los casos se puede interpretar como una intención del autor de atribuirle al pensamiento de lucha de Frank una especie de antecedente al movimiento del cual forma parte el líder protestante brasilero, e incluso, en su afán de demostrar la vigencia del pensamiento religioso del joven luchador, se atreve a afirmar que éste se adelantó en varios años a la Teología de la Liberación, criterio cuestionable debido a que Frank no era un teólogo, y aunque no se apartó de sus sentimientos de fe cristiana, no era su bandera de lucha.

 El escritor español, al perseguir un objetivo ajustado al título de su obra, señala que el hombre joven Frank País lo atrajo: (…) por la fuerza del ideal que movía su vida entera desde la adolescencia, casi desde la niñez. (…) Creía en su verdad, en esa verdad que reside fuera del yo. . Como buen realista, Frank País era soñador, romántico, quijotesco y héroe”
   En realidad, su grandeza radica en que, sin abandonar sus principios de fe, a diferencia del Quijote de Cervantes, llegó a la convicción de que luchaba contra la dictadura, que en nada se asemejaba a  “Molinos de Vientos” porque confiaba en la victoria. 

En los tres primeros capítulos de la obra, el autor alterna, como un miembro más en tiempo y espacio de los acontecimientos; acude al testimonio informal debido a que no dice cuándo se realizó la entrevista, utiliza términos absolutos que no se corresponden con la realidad, continúa  el manejo de datos sin señalar las fuentes para una biografía de corte histórico. Uno de los errores que sostiene Monroy, al igual que Gálvez, es que el hijo mayor fue concebido en España. El regreso a Cuba del matrimonio se realizó, según información que brindan estos autores en septiembre de 1933; sin embargo, el nacimiento se produce en diciembre de 1934. Según el cálculo realizado, Frank debió estar aproximadamente 14 meses en el vientre de su madre para poder ser concebido en la nación hispana, lo que es biológicamente imposible. Aquí mismo surgen varias interrogantes: ¿estamos ante una novela histórica o  una biografía del mismo género? Pienso que predominan las divagaciones e incoherencias, aunque sabemos  de antemano lo que se pretende.

Para demostrar este criterio que sostengo en “Un líder evangélico (…)” bastaría con la apelación que hace Monroy en el inicio de su cuarto capítulo a una valoración  de Albert Eisntein, donde señala: (…) “El líder lo es desde el vientre de su madre”
  ¿Es necesario realizar algún comentario al margen? Sólo que afirmaciones como ésta, relacionando la coincidencia histórica del 7 de diciembre, también han sido planteadas en otros estudios acerca de Frank País.

 Algo  poco usual en relación con otros textos vinculados  con la vida de Frank son sus relaciones amorosas. Al compararlas con las de otros mártires biografiados, abnegados idílica y apasionadamente a una sola mujer durante toda su vida, como si alguna aventura fuese a manchar su grandeza, el autor lo expone con una naturalidad inevitable dentro de la juventud; no obstante, esa pasión tan diversa nos deja con la duda, de quién fue el “verdadero amor del héroe”

Luego aparece Frank el escritor, el músico y el pintor, que Monroy aborda siempre desde sus posiciones de fe, y nos intenta hacer ver a alguien que pudo ser y no fue, por lo que se convierte en toda una jerga de adulaciones sobre los supuestos estudios del joven santiaguero en estas materias. En este sentido, y en otros momentos de la obra, se refleja que de muy poco sirvieron las horas  de trabajo intenso con el profesor Alcibíades Poveda y el autor de este artículo, en las que se le hicieron muchas sugerencias al autor para que subsanase algunos desaciertos encontrados en la primera versión del texto en forma de libro
  por lo que en más de una ocasión vuelve a cometer en la edición cubana.

Lo anteriormente señalado no demerita los esfuerzos realizados por el escritor español, apasionado e impresionado por el joven talento revolucionario, para entender por qué en los capítulos  VIII y IX, entrega todo el peso de su redacción a la parte espiritual y trata de demostrar que fue el elemento principal que lo motivó a la lucha. Luego trata de “rescatar” personalidades, supuestamente ignoradas o poco tratadas en trabajos relacionados con el joven líder de la clandestinidad
. 

¿Qué sería Frank País García de no haber sido asesinado el 30 de julio de 1957, cuando apenas faltaban cinco meses para que cumpliera 23 años, y ya había demostrado una madurez extraordinaria? Aquí comienzan a llover las especulaciones que un biógrafo sólo puede medir sobre la base de un sentimiento abiertamente subjetivista porque la vida de un hombre, solo debe ser valorada hasta el momento en que deja de existir, aunque su obra, tanto material como espiritual halla, trascendido los límites de su vida.
Frank País. Entre el Sol y La Montaña de William Gálvez Rodríguez

Esta obra de William Gálvez, sin duda la más monumental acerca de Frank País García, se propone seguir una secuencia, trazando un paralelo entre los momentos más importantes de la historia republicana y determinados acontecimientos que conmovieron al mundo, que no incidieron en su formación como niño y adolescente, específicamente todos aquellos que precedieron a su etapa de estudios en la Escuela Normal para Maestros de Oriente y, por supuesto, el Golpe de Estado del 10 de marzo de 1952, encabezado por el general Fulgencio Batista.

El escritor va preparando las condiciones para destacar los valores morales y revolucionarios del futuro joven líder de la lucha clandestina, previamente se hace una incursión necesaria sobre su vida estudiantil, las relaciones en la familia y el papel que evidentemente ocupó en la misma desde la muerte  de su padre, aquí, el segundo hermano, Agustín País, es mencionado en ocasiones en todo el libro. También comienzan a aparecer las especulaciones apoyadas en testimonios a los  cuales no se les hace una valoración crítica, no se plantea cuando se realizaron estas entrevistas y el papel que desempeña el subconsciente humano en estos procesos tan interesantes, sobre todo cuando la figura acerca de la cual se habla es ya un héroe. Además, desde el principio se expone acerca de un sentimiento antiimperialista prematuro, algo difícil de demostrar.

En todo el texto que recoge la primera etapa, donde partiendo de referencias, y el enfoque del escritor, se comienza  a armar a una figura de presencia y proyección casi perfecta, superdotado, del cual no tendremos mucho que asombrarnos cuando llegan los momentos más deslumbrantes de su corta vida.

En varias ocasiones es el propio Frank País quien está narrando parte de su vida, el autor nos da a entender que es capaz de entrar dentro de su psiquis para entregarnos lo que piensa, y hacer así la lectura más factible. Aunque ya se han dado algunos tropiezos hasta aquí, lo esencial es que si se pretende escribir una biografía, el autor da pasos que lo apartan del hilo conductor que la caracteriza. En ocasiones parece una novela histórica, que choca con los paralelos que se sostienen por medio de informes de prensa, pese a que no se diga cuál pergamino de hemeroteca es el que nos alumbra la vista. Además, continúan los testimonios y las alusiones a algún que otro documento, sin referencia alguna.

Otras de las cuestiones presentes a lo largo de toda la obra es el uso del diálogo que convierte al escritor en una especie de ausente presente. En esencia, lo que quiero decir es que llámese Frank, Josué, José –Pepito- Tey, o cualquier otro, la historia es narrada por voz de William Gálvez, por lo que se da a entender que estuvo presente en la mayoría de los acontecimientos y hechos relacionados con estos patriotas, el movimiento estudiantil y su lucha contra la tiranía. 

Esta forma de concebir la biografía de cualquier personalidad, se acerca más a  la especulación, y aunque no pretendo que se escriba o narre una biografía fría y documental, pienso que no es aconsejable relatar hechos de trascendencia en la que estuvieron vinculadas importantes personalidades, y el hilo de la misma no pueda ser fuertemente sostenible. Es decir, podemos ejemplificar con Juan Antonio Monroy, al cual, cuando se le cuestionaron una serie de errores en su obra desde el punto de vista histórico, su argumento defensivo fue: (…) los problemas de mi libro son los mismos que están en la obra de autores cubanos como Yolanda Portuondo y William Gálvez.

El peso principal del texto cubre la etapa 1952- 1957, lo que se corresponde con el objetivo trazado; además, es en este período donde el biografiado, pese al corto tiempo, desarrolla la actividad más dinámica que lo lleva a convertirse en una de las figuras protagonistas de la lucha antibatistiana, y a partir de agosto de 1956, en la principal, al asumir el cargo de Jefe Nacional de Acción y Sabotaje del MR-26-7  (Movimiento revolucionario 26 de julio).

No obstante, Gálvez se traza un plan ambicioso y abarcador. El número de testimonios crece vertiginosamente, y se refleja una falta de organización en los mismos. Soy del criterio que ello tuvo mucho que ver en que parte de los ponentes querían narrar sus vivencias sobre una temática ya diseñada en la obra, además, en ocasiones realizaron giros retrospectivos, quizás con la visible intención de enaltecer el papel desempeñado por ellos, en sus “esfuerzos” de que no escapara a la letra impresa ningún acontecimiento del pasado.  Tenemos que agradecer, pese a los criterios discordantes, como uno de los valores más importantes de la obra, no el único por supuesto, la presencia y el rescate de esas “fuentes vivas”, algunas de ellas desdichadamente ausentes hoy entre nosotros. 

Por otro lado, el uso reiterado de apellidos o nombres inconclusos nos dejan con la duda de quiénes son. Considero que los que estaban vinculados a la lucha serán los únicos que podrán discernirlo 

 La reiteración de hechos con la intención de darle solidez o llamar la atención prioritaria sobre los mismos, provoca cierta incoherencia que dificulta en alguna medida la lectura.  Tampoco escapan las divagaciones acerca del grado de representatividad que tenía el pensamiento de Frank País que ha dado lugar a identificarlo con alguna que otra corriente ideológica. Estamos de acuerdo en que el joven talento político de Frank desbordaba  por encima de la media de muchos de sus contemporáneos, se pronunciaba por la necesidad de cambios una vez alcanzado el triunfo, algunos de ellos expuestos en cartas dirigidas a Fidel u otros miembros del MR-26-7, pero no es aconsejable encasillarlo en línea determinada, cuando las condiciones lo llevaron a convertirse más en un hombre de acción que en un teórico de la lucha. 

Además, algunos testimoniantes identifican al líder con el proceso revolucionario cubano y su transformación al socialismo, ocupando incluso algún que otro puesto dentro del gobierno del país. El silencio del autor  de la obra ante estas valoraciones nos pueden dar a entender que es partícipe de estas opiniones ¿Se puede concebir la vida de un hombre después de su muerte? Este sería uno de los errores más graves en que caería cualquier especialista o investigador. 

Los estudiosos de la personalidad de Frank País, en cuyas obras se ha intentado dar una visión más acabada, persiguen como objetivo biografiar su vida aunque por diferentes derroteros
. En su afán, no llegan a concebir uno de los propósitos más difíciles de alcanzar dentro de la investigación histórica, y entregan, con algunos errores, una diversidad de proyección narrativa que se hace difícil de evaluar, ya que por momentos parecen narraciones noveladas, cargadas de un fuerte subjetivismo; no se aproximan al ensayo histórico, y los serios problemas metodológicos afectan con fuerza el rigor científico de estos trabajos. No negamos el derecho de dar a conocer las fuentes manejadas, pero ello le hubiese dado mayor rigor a los textos.
Una de las últimas obras dedicadas, en cierta medida, a la vida y obra Frank País García es: La Misión: Desde Marín hasta el Callejón del Muro, de Alcibíades Poveda, texto de 167 cuartillas que recoge cuatro capítulos, un epílogo para el futuro, y varios anexos.
El primer capítulo es uno de los pocos trabajos de un autor cubano que hurga en la vida del padre de Frank Isacc, Agustín y Josué: el Reverendo Francisco País Pesqueira, apoyado en documentos, revistas pastorales, y un folleto de Sara País de Molina, hija de su primer matrimonio. El poblado de Marín, la ascendencia y formación familiar del señor Pesqueira hasta el viaje a Cuba, donde quedará el resto de su vida, un  accidente que marcará el acercamiento a Rosario García, con la cual tendrá los hijos varones. Es importante señalar cómo se destaca la relación familia-religión, muy vinculada con los nombres de los hijos.
Luego insiste en esclarecer dos cuestiones que se han transformado en “polémicas”, resultado de una divulgación intencionalmente errónea: la fecha de nacimiento, (casualmente el mismo día del aniversario de la muerte del Lugarteniente general Antonio Maceo Grajales, hecho que nada tuvo que ver con la decisión de Frank de tomar las armas en la lucha por la libertad, y sí el oneroso golpe de Estado del 10 de marzo de 1952), y la muerte, (se realiza una caracterización de su vil asesinato, y el de su compañero Raúl Pujols; y dentro el marco de la subjetividad, el autor expone interrogantes que dejan abiertas algunas posibilidades que pudieron evitar la tragedia) 
En el tercer capítulo el autor se vale del uso de la retrospectiva para evaluar, en apretada síntesis la evolución del joven líder; su formación como estudiante, la decisión independiente de asumir la violencia revolucionaria para poner fin a un gobierno que ha llegado al poder de esa forma, su integración al movimiento 26 de julio y el talento organizativo que demuestra dentro del mismo, que lo lleva a convertirse en la destacada figura. Y expone que sus aspiraciones, una vez alcanzado el triunfo, es la de que se instaure una República que en nada se asemeje a la existente antes de marzo de 1952.

Frank País entre David Y Cristo se adentra en la vida espiritual, pero de forma diferente a Juan Antonio Monroy. Su autor Poveda rechaza el criterio de éste quien lo señala como un antecedente de la teología de la Liberación y expone: “Frank País emprendió la lucha por la liberación política como una misión, pero es una misión que él asume como un ser humano que existe en el reino de este mundo”
; es decir, que no lo hace como un enviado de Dios hasta convertirse en un líder evangélico.
No obstante, en páginas anteriores el profesor Poveda que, enuncia una interesante validación categórica al señalar:

Frank país no rechazó terminantemente la carrera pastoral. En los años de su transición hacia la lucha revolucionaria, en más de una ocasión, o en determinados momentos, expresó la intención de asumirla. Cuando él se decidió por la política, quedó pospuesta esa devoción. Sería errónea la afirmación de que la rechazó definitivamente, aún más, si se tiene en cuenta su temperamento lírico.
. 

Comparto el criterio de que Frank no abandonó sus sentimientos de fe al entregarse a la lucha revolucionaria; sin embargo, resulta arriesgado afirmar, y es mi opinión, de que la misma “quedó pospuesta esa devoción”. En ningún momento “la rechazó definitivamente”, y aunque parezca contradictorio, lo que pudo ser quedó truncado por su muerte prematura.
Esta interesante compilación de Alcibíades Poveda tiene el mérito de aunar en pocas líneas, aunque no con la intención ordenada de una biografía, momentos importantes de la vida de Frank País García. Por ello salen a relucir espacios vacíos que no se pueden insertar en tan pocas páginas. Sin embargo, deja abierta una especie de compromiso del autor para una entrega más acabada posteriormente.
Considero necesario mencionar el folleto titulado Instrumento Escogido, de la autoría de Sara País de Molina, hermana mayor del joven líder revolucionario, publicado en 1959. . El hecho de no haber podido consultarlo me impide emitir un juicio o valoración acerca del mismo. En él se recogen, por primera vez, cuestiones elementales vinculadas con su vida

Todos los textos aquí analizados tienen un valor extraordinario, no solo para el lector “común”
, también para aquellos investigadores interesados en profundizar en la vida de Frank País García, el momento histórico en que se desarrolló la lucha revolucionaria clandestina, fundamentalmente, y la de otros luchadores contemporáneos con él. Poseen un cúmulo de información testimonial que no puede ser desdeñada, aunque sí utilizada con el apoyo de otras fuentes que permitan complementar la mayor veracidad posible de las mismas. Además, muchos de ellos necesitan de un juicio más extenso que el espacio limitado de este artículo no permite. 
El vacío historiográfico, la forma unidireccional de enfocar éste y otros problemas, está relacionado con la pérdida de muchos documentos en el fragor de la lucha insurreccional, y  con las dificultades de acceso a los que existen, sin descartar la posibilidad de que su manejo por parte de algún autor se vea permeado de cierta emoción política que lo lleve a dar conclusiones que en  realidad no sean más que especulaciones. Por sólo citar un ejemplo, aunque no voy a referirme a escritor o testimoniante  específico, hemos encontrado afirmaciones sobre la posible filiación política de Frank como  marxista, o como un seguidor o simpatizante de esta filosofía, sólo porque habla en uno de sus textos, acerca del socialismo. Al revisar otros documentos, pude constatar que el  Socialismo conocido por el mundo en esos momentos, el de Europa del Este, encabezado por la ex Unión Soviética,  era considerado por muchos jóvenes cubanos, entre ellos Frank, como un imperio similar al norteamericano. 

En todos los libros en los que se habla de Frank País García se obvia al hombre cotidiano. Apenas se le evoca en unas pocas anécdotas que lo presentan siempre en actividades modélicas, y esto refuerza la sensación de excepcionalidad que lo distancia del ser humano común, impidiendo así la identificación afectiva. No se trata de admirarle menos, sino de conocerlo más. 

La historiografía dedicada a la biografía de nuestros luchadores revolucionarios o figuras importantes en el proceso de formación de la nación y otros aspectos, en su mayor parte se caracteriza por una orientación apologética, a veces sobre exaltadora. Las dedicadas a Frank, a las que añado los testimonios, no escapan de ese problema que urge sanar. Pretendemos dejar claro, que mientras más nos acerquemos al hombre, con sus virtudes y defectos, aspiraciones y contradicciones, logros y errores, podremos valorar mejor la grandeza de su obra.

La crítica historiográfica no pretende destruir a un autor y su obra, sólo señalar dónde debemos dedicar un mayor esfuerzo, lograr un perfeccionamiento del trabajo del investigador para acercarnos cada vez más a la verdad histórica. En este sentido, sostengo el criterio de que la biografía integral y más acabada posible del joven líder revolucionario Frank País García aun está por escribir.

� - Ver de Cesar López: 


� - Publicado por Ediciones Unión en 2 tomos en 1991, y reeditado en el año 2007 por la Editorial Oriente en un solo tomo


� - El Departamento de Orientación Revolucionaria del Partido (DOR-) dio a conocer otro folleto con el mismo título. 


� - Editorial Caminos, La Habana, 2007. Esta edición, la única publicada en nuestro país de este autor, fue el resultado de una “rectificación” realizada a una primera dada a conocer por la Editorial CLIE, Madrid, 2003


�  Gustavo Malo de Molina: Frank País. Apuntes sobre un luchador clandestino, p. 7


� Este orden lo inicia con los testimonios que recogen  las últimas 72 horas de la vida de Frank, para luego dar un vuelco e iniciar con los primeros años, y así continuar.


� En esos momentos ocupaba el cargo de Presidente del Consejo de Estado y de Ministros. También el de  Secretario general del Buró Político del Partido Comunista de Cuba (PCC, cargo que aun ocupa), además, es la máxima figura y líder indiscutible de la Revolución cubana en la última etapa de lucha insurreccional, y desde su triunfo hasta la actualidad


� Antonio Maceo cae en combate el 7 de diciembre de 1896, en la finca de San Pedro –El Cacahual-, y Frank País nació en Santiago de Cuba ese mismo día pero en 1934. Esta coincidencia ha dado lugar a inexplicables expresiones como: “Frank País nació un 7 de diciembre para dar continuidad a la obra que dejó inconcluso el Lugarteniente General Antonio Maceo”, por parte de “estudiosos” de Frank, en el Evento Nacional: “La Ciudad y sus héroes”, convocado por la Cátedra Frank País del Instituto Superior Pedagógico del mismo nombre y el Gobierno Provincial. 


� Antonio Monroy: Frank País García: Un líder evangélico en la revolución cubana, p. 17


� Ibíd. p. 62


�  En el  Evento Nacional “La Ciudad y sus Héroes”, convocado por la Cátedra de estudios Frank país del Instituto  Superior pedagógico con el mismo nombre y el Gobierna Provincial de ésta ciudad, en unos de los trabajos presentados se dijo por sus ponentes, entre otras palabras:  (…) Frank País nació un 7 de diciembre para continuar la obra que dejó inconclusa el Lugarteniente general Antonio Maceo ( se refiere a la coincidencia con la muerte del gran caudillo militar santiaguero); además,  y en la misma línea referida en le paréntesis, que cuando su padre lo tuvo entre sus manos, lo elevó y dijo, (… ) “ha nacido un patriota” 


�  Ibíd. Editorial CLIE, Madrid, 2003


� Coincidimos respecto a América Domitro, el padre Agustín González, y su hermano Agustín País; sin embargo, no son los únicos, pues hay otros que han sido prácticamente ignorados, ya sea por desconocimiento de los investigadores o intencionalmente.  





� William Gálvez Rodríguez: Frank: entre el Sol y la Montaña, t I, Ediciones Unión,  1991, p. 27. Aunque se realizó una nueva edición en el año 2007 por la Editorial Oriente, para nuestro aparato referencial nos apoyamos  en la primera.


� - En los casos de Yolanda Portuondo y Willian Gálvez, hay bastante proximidad en  el estilo 


� Alcibíades Poveda: La Misión. Desde Marín hasta e l Callejón del Muro, p. 126


� Ibíd. p. 118, el subrayado es nuestro


�  Aunque utilizo en más de una ocasión el término “lector común”, sostengo el criterio de que para dominar el estudio de la Historia no necesariamente hay que ser un académico, conozco muchos casos de personas que tienen una formación autodidacta, aman el estudio de personalidades y profundizan en la historia de sus vidas y son capaces de realizar una valoración crítica de los textos que tienen ante sí, y viceversa. 


� Reynaldo Cruz Ruiz: “Frank País en la historiografía cubana”, Revista: Sic, No. 35, 2007
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